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Alcance de la Conferencia 
deRabat 

DURANTE el pas.1do mes de 
oc tubre han contmuado las 
1das y vcmdas, cada ve~ 

m:h im·ficacc> y más impopu la­
res de Kissin¡¡cr; los hrboristas, 
como era previsible, ganaron las 
elecciones en Gron Bretaña; la 
cnsis italiana se continúa eterni­
zando, aumentando el marasmo 
admi ni strativo y multiplica ndo la 
tensión política; la nueva socie­
dad prometida a los franceses 
por Giscard en las e lecciones se 
dísuel ve en la nada y crece el 
descontento social; P ortugal pro­
sigue su difícil y continuamente 
0bstaculizado proceso democrati-
73dor. En otros continentes, Ge­
rald Ford se presen ta ya escue­
tamente como el << digno >> suce­
sor de Richard Nixon ; al Sur, 
María I sabel de P erón confi rma 
a todos los entendidos la vacie­
clad del testamento político de 
Juan Domingo, que abandona , 
una vez más, a la Argentin~ fren­
te a su destino de tragedia secu­
lar· ... 

En este mes, un octubre ya 
h.thitu.tl en J .. , otoño' de la po­
liuc.• 1ntcrn.• 1onJI, un hecho de -
t.'ct t ''" rn.l\·,,r futr-ta 'nbre to 
du In drmn ·. lnterc'J uhruy<~t­
IP p<>r dn, r.w,ne' : MI repcrcu· 
l<in mundhd • su' r<"ihles efcc· 

10 obre E'l'•"·'· , os rcfcruno. , 
cvídcnumwntt·, a !J C.onfcrentiJ 

ROBERTO MESA 

de Jefes de Estado Arabes cele­
brada en Rabar. 

El primer hecho es el repetido 
1ntenro de resuci tar el viejo sue­
ño de la unidad árabe . Proceso 
unificador que , en el plano polí­
tico, es inalcanzable en tanto no 
desaparezcan las abismales dife­
rencias, en la teoría y en la prác­
tica, que se dan entre los actua­
les regí menes árabes, que van 
desde el social ismo iraquí o ar­
gelino hasta el feudali smo jorda­
no, marroquí o saudira. Sin em­
bargo, en la preparación de una 
estrategia conjunta, para la ela­
boración de una táct ica militar 
y diplomática in mediata , los hom­
bres de Es tado reu nidos en Ra­
bar han contado con un hecho 
aglurinador de cap ital importan­
cia: la causa palestina. Han con­
tado o, más exactamente, como 
desde hace ya más de diez años, 
se les ha impuesto con toda su 
rotundidad. P alesti na no es sólo 
la mala conciencia de los diri ­
gentes árabes y el cata lizador re­
volucionario de Jos pueblos d e 
Oriente Medio ; Palestina, tras 
Vietnam v el proce o liquidador 
abierto en las colon ias portugue­
sas de Af rica, se ha convertido, 
por derecho propio, en el sím­
bolo de roda las injusticias y de 
todas las depredaciones a que 
puede ser sometida una comuni· 
d,rd nacional. 

La Organización de Libera­
ción de P alestina (OLP), que 
tan denodadamente ha roan teni­
do la lucha contra el impe­
rialismo en su propia patria , ha 
conseguido últimamente una se­
rie de resonantes triunfos di­
plomát icos; el úl ti mo, por aho­
ra, la invitación que ha recibido 
de la Organización de las Nacio­
nes Unidas para presentarse ante 
la Asamblea General ; presenta· 
ción que, de no mediar impre­
vistos, tendrá lugar a mediados 
de noviembre. La consecuencia 
previsible será el reconocimiento 
por buena parte de Estados no 
árabes del futuro Gobierno Pro­
visional Palestino, sea cual sea 
el tí rulo que adopte. El pueblo 
palestino, que desde 1948 sólo 
era un puñado de refugiados, re­
cibe aho ra la titulación y la le­
gitimació n internacional. Un he­
cho análogo al que sucedió a 
finale s de 1968, en París , cuan­
do el Gobierno Provisional Revo­
lucionario de Vietnam del Sur 
alcanzaba el derecho a participar 
en las negociaciones de paz sobre 
su misma patria. 

e IERTO que el acontecimien­
to no irá desprovisto de 
de s g arramienros ideológi­

cos. El pueblo palestino ) su Re­
sistencia, formada por distintos 
grupos políticos, no comparte 
una opinión unánime a este res-



pecw. Alguno' \en en est~ nueva 
etapa de la lucha una renun ia a 
planteamientos re\olucionarios: 
e, inclu e, má de uno ha dtcho 
que los héroe. están fati~ados y 
que llega la hom de la desapari­
ción de los lideres históricos. Es­
ttmamos que el análi is no e:> tan 
terriblemente simple; se trata de 
algo mucho má:> complicado. Sen­
cillnmente: el inicio de una nue­
va etapa, política y diplomática 
que, sin abandonu la verdad de 
la lucha armada, extge una ma­
yor preparación tdeológica y una 
astucia mucho má. refinada . Es 
un hecho irrever ible el rccono 
cimiento internacional del pue­
blo palestino, ) , en consecuen­
cia, é~te debe asumir la nueva 
fase que se abre en la realización 
de su destino histórico. Los pe­
ligros, ciertamente, existido ; y 
son todos los que proceden de 
las tentativas, en ningún modo 
nuevas, de doma y sujeción en un 
corsé político del ímpetu pales­
tino. 

JORDANIA está acorralada por 
los países árabes . I srael se en­
cuentra cada vez más aislada 

en las Naciones Unidas; ante ella 
~e abre la perspectiva diplom,í­
tica del Portugal salazarista o de 
Africa del Sur (aunque iempre 
habrá tres potencios occidenta­
les que, en última instancia, ex­
hiban el veto en el seno del Con­
'ejo de Seguridad). Pero el pe­
ligro, repetimos, existe en la par­
quedad de lo que se ofrece, y no 
por todos, a Palestina: Cisjorda­
r.ia y, posiblemente, la banda de 
Gaza; muy poco y muy inseguro 
para un Estado palestino; sin 
embargo, una mínima base terri­
torial desde la que actuar en el 
futuro ; una plataforma propia 
que no habían tenido los pales­
tinos desde 1948. 

Hay algo más grave en todo 
el clima que ha se¡¡uido a l:t 
conclusión de la Conferencia de 
Rabat: la preparación de un am­
biente psicológico militar. Se 
habla muy insistentemente de la 
Quinta Guerra de Oriente Me­
dio. Parece como si los palesri-

no .e \ler,tn ab..xad >tra 
\ez m.b J ].¡ \l>lencia p.uJ •1-
canzor de nJ forma di>.-.ttt !J 
el reronocmucm' de , u. J re­
cho> . brael . e nuntiene en su 
po turJ dilatoria en las ncgociJ­
ctone>: ciertamente. par,t ella 1'" 
r•tleslln(h no e.·istcn: pero " 
que, desde que se inic1an>n !J, 
ahora interrumpida' negoct.l to­
r.es de Ginebra, el Gobierno de 
Tel-Anv se ha dedicad<> inces.tn 
temente .t abotearla Y en nn­
¡:ún mumenw e ha dtgnado ad­
mitir la Resoluci<)n 242 del on­
><'JO de e¡.luridad ( no\'tembre 
1967 ), en la que se le inst:l ,, 
que de\•ueh·,¡ los territorio> ocu­
pados durante l.t Tercera Guerra 
de Oriente Medto ( j u n 1 o de 
1967 ). 1o >ólo Palestina, 'ino 
Egipto ~ iri;l se ven moviliz:l­
dos a las armas; porque, no se 
olvide, el mantenimiento de l.;­
rael en Orien1e Medio se ;,as.l 
en el ejercicio de la vtolenci,l, en 
su perpetrnción de una agre. ió<l 
permanente, ininterrumpida. In­
cluso para Hussein de Jordania, 
el confrontamieni'O tTÍilitar po~i­
ble pudiera ser una baza que ju­
gar en su acwal si1uación clcs­
espernda . 

PARA colmar l:t tensa situa­
ción exiMente en Oriente 
Medio, ya se han alzado \ 'O­

ces, entre otras la del dominicano 
Juan Bosch, que afirman que el 
capitalismo necesila urgentemen­
te de una guerra· para salir de la 
gravísíma crisis en que se en · 
cuentra. Desgraciadamente esta 
tesis, en más de una ocasión, la 
historia se ha encargado de con­
firmarla. 

Ahora bien, el meridiano de 
Rabat , en esta ocasión, como en 
tantas otras y las que aún 
quedan por venir, también ha 
pasado por Madrid. El Gobier­
no español mantiene, d e s d e 
1946. año de la condena del 
régimen por Naciones Unidas, 
una <<secular>> amistad con los 
pueblos árabes. Lazos de afecto 
anudados por débiles apoyos ma­
teriales; tan débiles que no re-

~ISt('O, illc_h..Un h.:, d l"Jnhtut" del 
fen >mcn; .],.._ >1< m J," 

E l. p.t .do m<' ,le julio, ,\l.t· 
drkl anun o.th.l d pn p. '"'' 
Jc.: '"" Ol.c .. lt·r un e:-.:.ltut' lO· 

terno C'f'< tJI .t )a ha>ta J\·er pn>· 
\'inct.l del :; haru. ho\' IÍmtd,, :J 
hara csp.tñ<>l.' 'J, en h<l(.l de m~s 
de un wmcm.trtsl.t, !>.th;tr.t AI ­
Unticl'l :\o podcm~o'S cntr•tr. pue' 
no es el lu¡:ar \ d dcb.11c .lUn se 
hall.t .tbicrlll en d n.1mcn del 
londl) juridi.:' \' rolittco de l.t 
cue tión • >hrc el • ah.tr.t <X"ttp.• ­
do por bpañ.1 p<'s:tn mtilttplcs 
resolu tones de 1.1> 01.tctonc' 1 ni · 
t!.ts que preconizan 1,, ;tpli .lli1\n 
de un referéndum con el t•hjcti­
\ 'O de que la pobl.t ión •••har.tui 
;e autodetcrnunc :O.Lldri 1 .uum­
ció en ;ept iembre que b con ul­
t~ se llevaría .1 c:tbo en los prt­
meros seb mese de 197'i .. in 
embar~u, 1\l.trrucco• h.t dudo un 
¡:iro diplomJtico a b cuestión v 
ha propue;to b pc1 ición de un 
dicl:tmen ,t] Trihun;tl 1 ntern;teio­
nal de 1 usttci.l de Lt lla\ .1. En 
]:¡ Conferenci;t de Rabat - wdos 
los paí e'> árabes han :tpo\' .tdo l.t 
¡ ropue•1:1 m;urnquí. '' Lt que v.t 
se han sumado muchos estados 
africanos \' a lo que. ;l cienr i., 
CICTtol. se t~~rcgarán otros p:tÍ\cs 
del Tercer lundo. '' "' tmprc 
visible. ni mucho menos, que las 
Naciones Untd.ts acaben aceptan­
do este criterio 

A n:tdie se le oculw que lo que 
realmente se debate es la riqueza 
minera de la zona : fosfatos, hie­
rros y las prosreccioncs pet rolí­
f('ras ya in iciadas, a más de un 
litoral de una considerable abun­
dancia pesquera: España y Ma­
rruecos , junto con Argelia y Mau­
ritania , aparte nlgún otro país 
más alejado geográficamente, es· 
tán inreresados en la <<aurodete r­
minación>> de los saharauís . Tiem­
po habrá , cuando la IV Comisión 
de la ONU se manifieste, de vol­
ver sobre el tema. Por ahora, 
téngase presente que la solida­
ridad árabe. tan eficaz en la pa­
sad;! crisis del petróleo, puede 
hacer sent ir su peso en relación 
con los fosfatos de Bu-Craa • 
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